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        SINOPSIS 




         




        El Primarca Roboute Guilliman por fin ha acabado con la amenaza orka que atormentaba los sectores cercanos a Fenris y se prepara para seguir adelante en su misión para estabilizar el Imperium Sanctus. Sin embargo, unos viejos enemigos han vuelto. 




        Kor Phaeron, el Cardenal Oscuro, amenaza el núcleo otrora estable del Segmentum Solar. Unas oleadas de rebeldía instigadas por sus sacerdotes malignos indican una invasión inminente y a gran escala por parte de la legión de los Word Bearers. Y lo que es peor aún, los guerreros del Cardenal Oscuro atacan las Naves Negras, con lo que amenazan con privar a Terra de los psíquicos que el Emperador necesita para sobrevivir. 




        A través de esta zona de guerra turbulenta, el Inquisidor Rostov continúa con su búsqueda para dar con la Mano de Abaddon. Aun así, cuando sigue la pista de unas visiones milagrosas y extrañas hasta el transmisor astropático de Srinagar, su misión cambia de rumbo, pues las visiones predicen la llegada de la esperanza al Imperio, una esperanza que los devotos fanáticos del Caos harán cualquier cosa por atajar… 
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        EL TRONO DE LA LUZ 




        AMANECER DE FUEGO 




         




        GUY HALEY 
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        Milenio 41 




         




        Han pasado diez mil años desde que el Primarca Horus se convirtió al Caos y traicionó a su padre, el Emperador de la Humanidad, para sumir la galaxia en una cruenta guerra civil. 




         




        Durante cien siglos, el Imperio ha hecho frente a la invasión de los xenos, a las disidencias internas y a las manipulaciones de los dioses oscuros de la Disformidad. El Emperador permanece inmóvil en el Trono Dorado de Terra, un baluarte que se yergue contra los poderes del infierno. Tan solo Su voluntad ilumina el Astronomicón y mantiene unido el Imperio, incluso si de Su boca no ha salido palabra alguna en todo este tiempo. Sin Su guía, la humanidad se habría apartado del sendero de la luz hace mucho. 




         




        Los ideales inmaculados de la Edad de las Maravillas se han marchitado y yacen muertos. Vivir en esta era es un destino indeseable en el que una existencia de agotadora servidumbre es lo mejor a lo que se puede aspirar, y una muerte rápida, la mayor de las misericordias. 




         




        Conforme el Imperio perece inexorablemente, Abaddon, último hijo legítimo del Primarca Horus y ahora Señor de la Guerra en ausencia de su padre, ha llegado a la fase culminante del plan que ha urdido durante mil años: rasgar el velo de realidad que se extiende a lo ancho de la galaxia para liberar fuerzas hasta ahora desconocidas. Después de siglos de lucha y valentía, la extinción de la humanidad parece, por fin, al alcance de la mano. 




         




        No obstante, en medio de toda esta oscuridad, un tenue resplandor se abre camino. El Primarca Roboute Guilliman se ha despertado de su letargo de muerte gracias a la brujería alienígena y la ciencia arcana. De nuevo en Terra, ha decidido devolver el equilibrio a la locura imperante, desafiar al Caos de una vez por todas y restaurar el gran plan que el Emperador tiene reservado para la humanidad. 




         




        Pero primero hay que salvar el Imperio. La galaxia se ha dividido. En un frente se extiende el Imperium Sanctus, asediado pero desafiante. En el otro, el Imperium Nihilus, perdido ya en la oscuridad. Se ha organizado una cruzada en la que lucharán las tropas más poderosas para recuperar el Imperio y devolverle su antigua gloria. Toda la humanidad está preparada para enfrentarse al mayor conflicto que ha vivido en milenios. Fracasar significa la extinción. El camino hacia la victoria no lleva sino a la guerra. 




         




        Esto es la Era Indomitus. 
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Capítulo uno 




         


        
CHOZTECULPO 


        
¡ALTO, EN NOMBRE DEL EMPERADOR! 


        
LA MANO DE ABADDON 




         




        —Qué frío hace, joder —dijo Cheelche. Las palabras de la alienígena sonaban con intensidad en el pinganillo de Lacrante, como una extensión del viento gélido que le hacía arder la cara. Tenía razón, sí que hacía frío—. Más le vale a Rostov no tardar mucho. Me voy a morir en este clima de mierda. Me quedaré hecha un cubito, ya verás tú. 




        Este alzó la mirada hacia la torre que sobresalía por encima de la cresta que tenía detrás. Ella estaba allí, a la espera, y miraba a través de su rifle desde alguna parte de aquella fachada geométrica. La cantería proporcionaba varios salientes con vistas a la ciudad. El sueño de todo francotirador, si no fuera por las inclemencias del tiempo. El viento azotaba la montaña y subía con fuerza hacia la ciudad, duro como un puñetazo. Se colaba por las calles estrechas que se aferraban a la roca con unos dientes de nieve que dejaban heridas en su piel expuesta. Solo podía soportar unos pocos instantes observando la taberna antes de verse obligado a refugiarse en la puerta del lado opuesto, donde se daba un momento para recuperarse y volvía a salir, por si lo necesitaban. 




        —Por el amor de mis vástagos sin desovar, no puede ser más lento —se quejó ella. 




        —Saldrán pronto —la tranquilizó Lacrante en voz baja—. Era un buen contacto. Una transacción y ya está. Dinero a cambio de información. Entrar y salir, eso es lo que ha dicho Antoniato. 




        —¿Y qué sabrás tú, novato? Nunca es tan fácil —gruñó—. Qué frío. 




        —Ya llevo dos años siendo investigatus —repuso Lacrante. Se enfadaba cada vez que ella se ponía condescendiente con él, lo cual solía ocurrir muy a menudo. 




        —¿Investigatus? Sigues siendo un novato —dijo Cheelche—. Un novato ingenuo, para colmo. Algo va a salir mal, hazme caso. Como siempre, joder. 




        Antoniato habría podido tranquilizarla. Se le daba bien hablar con ella, mientras que a él no. El tiempo que había pasado en el grupo de Rostov no le había enseñado cómo alegrar a la pequeña xenos amargada. En ocasiones, le ponía de los nervios, y no solo porque le hubieran criado inculcándole que las especies alienígenas eran despreciables. 




        Lacrante se frotó el rostro, se asomó por la puerta y observó la calle en pendiente. No vio a nadie. Estaba poco iluminada y llena de mugre, además de ser muy estrecha, poco más que un callejón hecho de peldaños. Todas las calles eran así. Los edificios eran bajos, hechos de piedras con forma de bloque que seguían un patrón xenos determinado, adaptados por los monjes que habían establecido su hogar en Azazen. La luz salía en unas rayas bien definidas desde las rendijas de las ventanas y dividía los peldaños de adoquines en distintas secciones de sombras, separadas por el vuelo reluciente de los copos de nieve. Si bien algo de ruido emanaba de la taberna que él observaba, cada carcajada estruendosa o verso de música que salía quedaba destrozada por el viento, y la sensación de calidez que transmitía se evaporaba en la nada. 




        Volvió a esconderse tras la puerta, con la piel dolorida. Le salía vapor con cada aliento que daba y le arrebataba el poco calor corporal que le quedaba. 




        Chozteculpo era una ciudad sin importancia, aferrada a una montaña sin importancia sobre un planeta sin importancia. A pesar de que estaba en el Segmentum Solar, Azazen llevaba milenios alejado de los conductos de la disformidad principales, por lo que costaba llegar hasta allí, ya que se hallaba en el límite del espacio salvaje. En términos imperiales casi carecía de interés y, en virtud de lo aislado que estaba, los sucesos galácticos no habían pasado por el planeta. 




        Solo que la situación estaba cambiando. La aparición de la Fisura había hecho que las rutas de la disformidad tuvieran que aventurarse más en lugares ignotos, lo bastante como para abrir la frontera, y los monjes habían acabado teniendo que coexistir con los criminales y aventureros que usaban su planeta como lugar de escala antes de dirigirse a los sectores inexplorados. A pesar de que la guerra parecía estar muy lejos de Chozteculpo, esta se había convertido en un lugar peligroso, en especial de noche, y pocas personas habían salido fuera de ella. 




        Lacrante volvió a alzar la mirada, le dio un escalofrío y apretó la mandíbula para evitar tiritar. Uno de los xenos larguiruchos del lugar pasó a trompicones por allí, iba tan abrigado contra el viento que bien podría haberse tratado de un humano, de no haber sido tan alto y desproporcionado. Doblaba la cabeza contra la fuerza del viento y el hedor de la bebida salía de la criatura con tanta intensidad como el vapor de promethium. Aquel tipo de xenos era común en aquella zona, pues no había alienígenas en planetas imperiales más importantes. No tenía ni idea de cómo se llamaba aquella especie. Volvió a esconderse en la puerta y la criatura no le hizo ni caso cuando pasó por allí, avanzando con dificultad. 




        Transcurría el tiempo. Le dolían las articulaciones. 




        —¿Algún rastro? —le preguntó ella. 




        —Ves tan bien como yo desde ahí arriba —gruñó él, que tenía los dedos dormidos. 




        —Se me ha congelado el ojo izquierdo. Estoy segura. No me atrevo a apartarlo de la mira. Se me saldrá de la cuenca. 




        —Quéjate a Rostov —le respondió él, y desactivó su enlace de comunicaciones, harto de las quejas incesantes de su compañera—. Si es que algún día sale de ahí —musitó para sí mismo. 




         




        El ambiente de la taberna era cálido, de tantos cuerpos apretujados en una mismo espacio. Una hoguera de excrementos secos ardía con intensidad en el centro, bajo una chimenea cónica hecha de arcilla moldeada que absorbía el humo con tanta fuerza que silbaba. 




        El inquisidor Rostov jugaba al tarot. Mantenía la mirada fija en los ojos de su oponente, con una mano de cartas medio dobladas entre sus dedos enguantados. El hombre le devolvía la mirada, con una estudiada expresión neutra. Unos tatuajes geométricos negros le cubrían el rostro al hombre, que tenía el cabello engrasado alrededor de dos cuernos teñidos de verde. Estaba sucio, tenía manchas de mugre entre los tatuajes. Las arrugas indicaban que solía gritar y poner mala cara. Era un maleante, probablemente un asesino y seguro que un ladrón, por lo menos. Llevaba varias armas en su chaleco de cuero, el cual estaba tan tieso por la suciedad que se le quedaba recto sobre la panza cuando se encorvaba sobre sus cartas. Si bien era el tipo de hombre con el que uno debía andarse con cuidado, al inquisidor no le parecía tan peligroso. 




        Este echó un vistazo a las cartas que tenía. Jugar al tarot era una costumbre un tanto blasfema del oráculo del Emperador y estaba prohibido en la mayoría de los lugares civilizados; aun así, y aunque a él le pareciera de mal gusto, conocía el juego de sobra. Le habían tocado buenas cartas. Echó mano a una pila de monedas de oro y las dejó caer una tras otra sobre la apuesta que tenían entre ellos. 




        —Qué confiado —dijo el hombre, con una sonrisa que mostró una hilera de dientes afilados y podridos. El inquisidor soltó la última moneda, que se deslizó por el montón. 




        —A lo mejor es porque tengo una buena razón para estarlo, señor Tapind. 




        La sonrisa de este último se ensanchó más aún e hizo un gesto teatral al apartar la mirada con la nariz hacia arriba. 




        —Conque señor, ¿eh? Qué buenos modales. Eso no nos sirve de mucho por aquí. 




        —No te tomes mi buena educación como un punto débil —respondió Rostov—. Quizá podrías contarme lo que he venido a averiguar y haré que valga la pena. 




        —Aún no. —El hombre se encorvó incluso más—. Me gusta jugar. Termina la partida y te contaré lo que quieras. 




        —No entiendo por qué no podemos pagarte y ya está —interpuso el veterano Guardia Imperial que acompañaba al inquisidor, quien, si bien no era joven, tampoco era viejo. No había ni un atisbo de gris en su cabello castaño, aunque en el rostro sí que se le notaba todo un entramado de arrugas. Era musculoso. Cuando se movía, el uniforme con parches que llevaba debajo del abrigo de piel grueso se tensaba. Detrás de su silla había un rifle de plasma apoyado contra la pared: un arma pesada, cuya tendencia a sobrecalentarse tenía resultados catastróficos y que para usarla necesitaba tanto de fuerza física como de entereza. 




        —Porque me gusta jugar —insistió Tapind, y le dedicó al veterano una mirada cargada de desdén—. Se puede aprender mucho sobre la forma de ser de alguien por cómo dispone su mano de tarot, y a ti te leo como un libro abierto. Pareces un desertor, y este, tu jefe… Nunca he visto una piel tan roja. Seguro que tiene algo de xenos dentro. 




        Para la gente de la taberna, el aspecto de Rostov sí que era extraño. Tenía un cabello y una barba de color rubio que contrastaba extraordinariamente con su tez rojiza. Parecía un hombre que se había bronceado demasido, solo que estaba en una ciudad en la que el sol no solía brillar. 




        —Encajo dentro de las categorías aceptadas de forma humana autorizada —repuso el inquisidor—. La organización a la que represento no permitiría que fuera de otro modo. 




        —¿Ah, sí? Porque yo no vendo información a cualquiera. Hay que andarse con cuidado. Y jugar es una buena forma de ver qué clase de hombre eres, así que… juega. 




        —Como quieras —el inquisidor se encogió de hombros—, pero te aseguro que descubriremos lo que hemos venido a descubrir. —Miró a su compañero—. Te toca, Antoniato. 




        A diferencia de Rostov y Tapind, a Antoniato no se le daba nada bien ocultar lo que pensaba. Hizo sonar las monedas que tenía en la mano y dudó antes de colocar su apuesta. Sacó otra carta del mazo, frunció el ceño y debatió consigo mismo para ver qué naipe usaba, mordiéndose la piel del borde de la barba que tenía debajo del labio inferior. Llevó la mano a una carta y luego a otra, antes de decidirse por una tercera, que sacó del abanico que tenía entre los dedos y soltó sobre la mesa con una maldición discreta. 




        —El Vidente Ciego —dijo Tapind, arqueando una ceja—. Una elección interesante. —Con eso quería decir que era pésima y se aseguró de que Antoniato lo supiera, dedicándole otra sonrisa de dientes negros. 




        —No se me da nada bien, ¿vale? —soltó este. 




        —Eso veo, sí. —El jugador usó su turno deprisa, pues ya había meditado la jugada. Colocó una gran apuesta—. ¿Vas a igualarla o qué? —le hablaba solo a Rostov, pues ya había dejado de hacerle caso a Antoniato. 




        —Por el amor del Trono, y yo qué sé —musitó este último para sí mismo. Por su parte, el inquisidor se quedó mirando a su oponente. 




        —Pasaré. Muestra qué tienes… 




        —Tú mismo —dijo el jugador, colocando una carta sobre la mesa que mostraba a un guerrero de armadura dorada que blandía una espada rodeada de llamas. Todos los que seguían la fe conocían esa imagen—. El Emperador Entre Nosotros. No existe una jugada mejor que esta —explicó, mientras completaba la mano sobre la mesa—. He ganado. Ha sido un placer conoceros a los dos. Ahora a pagar y salid de aquí. No voy a vender ninguna palabra hoy. No me caéis bien. Las cartas no mienten. 




        Tapind estiró una mano hacia el dinero, pero Rostov lo sujetó de la muñeca. 




        —Digamos que subo la apuesta. 




        —¿Con qué? —el jugador puso mala cara. 




        —Con un acuerdo prudente. 




        —No sé qué coño es eso y no hay ninguna carta más alta que el Emperador Entre Nosotros. —Señaló con la barbilla a Antoniato—. Y no intentes amenazarme, que tu matón no me intimida. Tengo amigos poderosos por aquí, así que quietecitos. Habéis perdido sin ninguna trampa de por medio. 




        Rostov soltó al jugador y se llevó a la mano algo que llevaba guardado en la manga. Lo sostuvo sobre la mesa, escondido entre los dedos. La curiosidad hizo que el jugador no siguiera en su intento por recoger las ganancias. 




        —No hablo de ninguna carta —dijo Rostov—, sino de que tomes una decisión sensata. Un acuerdo prudente. 




        Dejó un pequeño amuleto de marfil sobre la mesa de madera, con un chasquido. Mostraba una letra I imperial superpuesta a una calavera, en cuya frente destellaba un rubí pequeño. El jugador parpadeó, sorprendido. 




        —Reconoces el sello, ¿verdad? ¿Ahora te apetece más hablar conmigo? —le preguntó Rostov. 




        —Eres un inquisidor —la expresión del jugador se llenó de miedo—. ¡Por el Trono Sagrado de Terra! ¿Qué carajos quieres hacer conmigo? 




        Aquella palabra tan temida atravesó el alboroto de la taberna y, de repente, una docena de pares de ojos se concentraron en la mesa de juego. El Guardia Imperial, muy tenso, se apartó el abrigo, llevó una mano a su pistola láser enfundada y apoyó la otra sobre el morro bulboso de su rifle de plasma. 




        —¿Qué haces aquí, tan lejos? —preguntó Tapind, aunque se puso de pie deprisa, listo para irse sin la respuesta—. No pienso hablar contigo, no. Sería una sentencia de muerte para mí. Ya sabía yo que no me caías bien por algo. 




        —Será una sentencia de muerte si no hablas con él —se interpuso Antoniato. Y aquella vez fue él quien sonrió. 




        El jugador se alejó de la mesa, olvidándose ya del dinero. 




        —No os acerquéis a mí. 




        —Si hablas conmigo, se te recompensará en gran medida —dijo Rostov. 




        —No lo suficiente. Ni todas las riquezas de Terra son suficientes para un hombre muerto. 




        —En ese caso te encuentras en un dilema, porque irte no impedirá que mueras. 




        Las palabras del inquisidor resultaron ser una profecía. El rugido sin aliento de un arma de energía sonó junto a la puerta y un destello amarillo iluminó el interior de la taberna. La mitad de la cara de Tapind se desintegró salpicando la pared. La sangre se mezcló con el yeso. 




        Había dos atacantes: un humano rechoncho con un traje térmico sucio y un xenos humanoide y larguirucho con un sombrero alto y un rostro plano en una cabeza delgada y cilíndrica. No les dio tiempo a volver a disparar. Antoniato desenfundó su pistola y disparó antes de que Rostov pudiera darse media vuelta. El estallido en el aire del rayo del rifle láser sonó a todo volumen en aquel espacio reducido. El asaltante xenos salió disparado contra la pared y dejó un reguero de sangre verde cobrizo al deslizarse hasta el suelo. El humano disparó cuatro descargas de energía con mala puntería, al tiempo que buscaba el pomo de la puerta. El Guardia Imperial se lanzó bajo la mesa y devolvió el fuego. Mientras tanto, Rostov se quedó sentado y tranquilo, con la luz coherente de la muerte parpadeando a su alrededor. 




        El hombre volvió a disparar, llevó los dedos al pomo y salió corriendo hacia la noche. Un soplo de aire gélido aplanó el fuego de la chimenea antes de que la puerta se cerrara con fuerza y las llamas se pusieran en posición de firmes una vez más. 




        El Guardia Imperial se puso de pie deprisa, con lo que la mesa se cayó al suelo y las monedas rebotaron por doquier. Disparó una vez más y su pistola láser dejó un agujero en la puerta de la taberna, pero el hombre ya no estaba. 




        —¡Lacrante! —gritó Antoniato hacia su transmisor manual—. ¡Han matado al contacto! Un asesino, humano y con armamento xenos, se dirige hacia tu posición. 




        —Voy tras él —respondió Lacrante. 




        El Guardia Imperial iba apuntando de un cliente a otro y todos alzaban las manos. Un hombre se removió en su asiento. 




        —¡Todo el mundo quieto! —gritó. 




        Rostov permaneció tranquilo. Con unos movimientos deliberados, recogió su sello del suelo y se puso de pie, como si acabara de terminar de comerse un buen festín en un restaurante elegante. 




        —Cheelche, no pierdas de vista al objetivo, pero no dispares —dijo este hacia el comunicador que llevaba en el cuello—. Lo quiero con vida. 




        El inquisidor se detuvo al lado del cadáver del asesino alienígena, rebuscó en él unos instantes y alzó un talismán que llevaba atado al cuello. El símbolo de los ocho puntos cardinales, tallado en una mano con los dedos abiertos: la marca del mayor sirviente del Señor de la Guerra, Abaddon. 




        —Mierda. Tendremos que empezar de cero —dijo Antoniato. 




        —El asesino sabe algo —apuntó Rostov, poniéndose en pie. Señaló hacia el dinero que había quedado tirado en el suelo—. Puedes quedártelo, por todo este lío —le dijo al encargado de la taberna. 




        Con su Guardia Imperial proporcionándole cobertura, el inquisidor abrió la puerta y salió hacia la noche. 




         




        —¡Lacrante! ¡Han matado al contacto! 




        La puerta de la taberna se abrió de sopetón y un hombre salió a trompicones, casi se resbaló en la fina capa de nieve que cubría los peldaños, se tambaleó hacia la pared del otro lado y salió corriendo por la oscuridad, con las luces de carga del arma que llevaba en la mano brillando en la penumbra. 




        —Un asesino, humano y con armamento xenos, se dirige hacia tu posición. 




        —Voy tras él —comunicó Lacrante, y se puso a correr por los peldaños del callejón. Volvió a activar su comunicación con Cheelche. 




        —¿Qué hacéis ahí abajo, panda de mamíferos? —dijo ella. 




        —¿No lo has visto salir? ¡Un solo objetivo! 




        —A ver si a ti se te da mejor ver algo cuando tienes un ojo congelado y la mira borrosa por la escarcha, listillo. 




        —Cubre la puerta y ya está —ordenó el investigatus—. Que nadie me siga. 




        Ella dijo algo que este no llegó a oír. Dobló una esquina a toda prisa y se encontró con la fuerza completa del invierno. El aire helado le arrancó el calor de cuajo. Si bien estaba en forma, la suma de la ropa gruesa que llevaba, la altitud, las calles en pendiente y el frío hacía que resollara como un adicto al lho durante sus últimos días de vida. 




        Por suerte para él, el fugitivo estaba tan poco acostumbrado a aquel entorno como él. El hombre patinó en la nieve, que se estaba volviendo compacta sobre la piedra, y el investigatus fue ganando terreno sin que el otro lo viera. Nadie se percató de su presencia hasta que una pareja, abrazada por el frío, se interpuso en su camino al salir de un callejón lateral. 




        —¡Fuera de ahí, coño! —gritó, y casi se estrelló contra ellos. Uno de los dos cayó al suelo, y Lacrante tuvo que saltarle por encima de las piernas para no caerse también. Le gritaron por detrás mientras él se resbalaba y rebotaba contra la pared. Tuvo suerte de que nadie le disparara por la espalda por estar en un lugar como aquel. Confiaba en que el Emperador lo protegiera. 




        Cuando los gritos cortaron el viento, el fugitivo miró atrás. Y, al ver al investigatus, corrió a más velocidad. 




        —Por el Trono —maldijo este, sacó su pistola láser y soltó una descarga, solo que los adoquines resbaladizos hicieron que no pudiera apuntar bien. Los azulejos de un alero bajo que colgaba sobre la calle estallaron. 




        Su presa corría como alma que llevaba Horus. 




        Cada vez estaban más alto, pues seguían los callejones retorcidos que iban hacia el centro de la ciudad. Él dio una patada a unos montones de basura congelados cuando chocó contra la pared y siguió corriendo entre tropezones. El hombre dobló otra esquina. Él lo siguió y acabó saliendo a la vía principia de Chozteculpo, el Frontal del Mercader. Esta casi no era digna de serlo, pues tan solo era un poco más ancha que el resto y no era muy larga, pero estaba iluminada por barriles de grasa animal y había vendedores en los puestos de mercancías y de comida, donde asaban al carbón pinchos de ejemplares de animales pequeños de la zona. Había más gente allí, la suficiente como para formar una muchedumbre, por lo que su objetivo tuvo que disminuir la velocidad. 




        El hombre se abrió paso a empujones y echó la vista atrás. Lacrante entrevió un rostro pálido detrás de unas gafas. En la garganta, el vapor del sudor rodeaba los sellos de su traje térmico. 




        —¡Detenedlo! —gritó el investigatus—. ¡Alto, en nombre del Emperador! 




        Los demás se volvieron para ver qué ocurría. Esta llamada de alerta tuvo el efecto contrario al que deseaba, pues como no querían involucrarse, los transeúntes se apartaron y el hombre corrió con libertad. Este le lanzó un disparo con alguna especie de arma de plasma de baja intensidad. Él se agachó. Una bola amarilla y siseante cortó el aire que le quedaba encima e hizo que la gente se desperdigara más aún. Su objetivo corría por un largo pasillo de personas, solo que, si la zona estaba bastante despejada como para que pudiera correr, también lo estaba para que el investigatus le pegara un tiro. 




        Este hincó una rodilla en el suelo, se arrancó un guante, se colocó el rifle en el antebrazo y apuntó hacia el fugitivo, cada vez más lejos de él. Apoyó el índice en el gatillo. El frío del metal le hizo arder la piel. 




        —Que el Emperador me guíe la mano —susurró, y apretó el gatillo. 




        Un destello rojo persiguió al hombre, le dio en la pierna y lo tiró contra una parrilla portátil. Las ascuas y los pinchos de carne cayeron por la calle. El fugitivo intentó ponerse de pie y soltó un grito al apoyar una mano sobre un carbón ardiendo. Todavía intentaba levantarse cuando Lacrante llegó por detrás de él y le colocó el rifle en la cabeza. 




        —No te muevas —le dijo. El hombre gimió, tenía la pierna herida recta como un escobillón y la mano quemada apoyada en el pecho. Los demás observaban la escena incómodos. Unos ojos hostiles lo miraban desde detrás de unas gafas cálidas y entre los huecos libres de bufandas y gorros. 




        Los planetas como Azazen eran extremadamente hostiles hacia todo lo que no fuera el atisbo más ínfimo de la autoridad imperial. Por tanto, muchos de los allí reunidos le dedicaban al investigatus miradas cargadas de desdén, incluidos los varios xenos que había por la zona. Estos últimos tenían más razones para odiar a las personas como él y se llevaron la mano a sus armas. 




        —Es un asunto imperial —anunció Lacrante con la máxima firmeza que pudo. Tenía tanto frío que casi no podía hablar—. Atrás. Seguid con lo vuestro. 




        —No te va a funcionar —le dijo el asesino entre dientes—. Has cometido un error. Aquí no hay gobernador, no hay ley. Ni siquiera la vuestra. 




        El investigatus pasó su arma de rostro en rostro y la sacudió para enfatizar sus intenciones. La mayoría de los transeúntes se alejaron, con miradas que iban desde aterradas a agresivas. Tres de ellos permanecieron allí. 




        —Mierda —soltó. 




        El asesino siseó con un sonido reptiliano de diversión y dolor mezclados. 




        —Podrías encargarte de uno, seguro que sí, y quizá hasta de dos, si se te da bien. Pero no puedes con tres. Estás muerto. 




        —Tú, calla —le espetó Lacrante. La nieve caía con mayor espesor y hacía que le picaran los ojos. Alzó la voz—. Vosotros tres, atrás. No tengo ningún problema con vosotros. 




        —A lo mejor nosotros sí que lo tenemos contigo —respondió un hombre. Llevaba un poncho grasoso encima de un traje térmico y se lo apartó a un lado para dejarle ver una pistola de perdigones de cañón largo que llevaba en el cinturón. Los otros hicieron lo mismo: uno desenfundó una pistola láser y el otro sacó un rifle de fabricación no humana que llevaba a la espalda. 




        —A ver lo bien que se te da, forastero —dijo el líder y escupió, en una obvia distracción para ocultar que desenfundaba su arma, pero casi no llegó ni a rozarla antes de que el investigatus le hiciera un agujero en el pecho. Fue un buen disparo, además de rápido, y este apuntó al segundo con su rifle, aunque sabía que podía morir a manos del tercero. 




        No fue así. El disparo del investigatus pasó por encima del segundo hombre, que murió por un rayo de fusil láser que descendió desde lo alto. Aunque no le sirviera de nada, el tercero recibió el aviso de su propia perdición por el rugido de un rifle de plasma. La descarga lo alcanzó según se daba media vuelta y se encendió en su interior como una lámpara, con el fuego del sol ardiéndole en la boca y en los ojos. Abrió la boca para gritar y lo único que salió de él fueron los pulmones, vaporizados. En un segundo quedó reducido a una mancha carbonizada en la nieve. 




        El prisionero hizo el ademán de irse a gatas, pero Lacrante lo clavó contra el hielo con una bota. 




        —Ni se te ocurra —le dijo—. Ya está. No estoy solo. —Le crujió el comunicador. 




        —¿Me echabas de menos? —le preguntó Cheelche. 




        —Sí —repuso Lacrante—. Buen disparo. Gracias. 




        —A ver si así la próxima vez no actúas como un simio de Terra estúpido que sale corriendo solito. 




        Rostov y Antoniato se acercaban hacia la escena por la calle. El inquisidor asustaba a los demás y el investigatus creía que el hecho de que fuera brujo era solo parte del motivo que los llevaba a huir. Había algo que flotaba a su alrededor, el presentimiento de la perdición, la sensación de que el mismísimo Emperador veía a través de sus ojos. Su presencia despejó la calle y hasta los mercaderes se alejaron de allí, dejando que sus parrillas se apagaran por el viento. Antoniato se estaba riendo y su rifle solar soltaba vapor hacia la noche gélida. 




        —¿«Alto, en nombre del Emperador»? ¿No se te ha ocurrido nada mejor, Lacrante? 




        —Parecía apropiado —respondió él, antes de enfundar su arma. 




        —Ya lo tienes —dijo Rostov. La nieve crujió bajo sus botas cuando se detuvo para mirar a su presa desde arriba—. Me alegro. 




        —Este hombre es un inquisidor —le explicó Antoniato al prisionero—. Sabes lo que es eso, ¿verdad? —Se llevó el rifle de plasma al hombro y, con ayuda de Lacrante, tiraron de él para ponerlo de pie. Este dijo algo en un dialecto ininteligible. 




        —Hace un rato hablaba gótico sin ningún problema —comentó Lacrante. 




        —Recuérdale cómo debe comunicarse uno —indicó Rostov. 




        Antoniato le dio un puñetazo en la cara al hombre, quien soltó una maldición. El inquisidor clavó su mirada inflexible en el prisionero. 




        —¿Para quién trabajas? 




        —No sé de qué me hablas —respondió el hombre, después de escupir sangre en el suelo. 




        —No te hagas el tonto. 




        Rostov pasó un dedo por el cuello del hombre hasta que lo enganchó en un cordón, y tiró de él sacando un amuleto de bronce. Al igual que el xenos de la taberna, también llevaba el símbolo de ocho puntas del Caos superpuesto en una mano abierta. El inquisidor lo miró con un desdén intenso. 




        —¿Dónde está la Mano de Abaddon? Llevas su sigilo. Tapind sabía algo y lo habéis silenciado. ¿Quién os dio la orden de matarlo? Puedes comenzar por ahí. 




        El prisionero siseó alguna maldición en el idioma del lugar. Antoniato le presionó la pierna herida con la rodilla y el hombre soltó un gruñido. 




        —Muéstrale un poco de respeto a mi señor —le dijo el Guardia Imperial. El hombre mostró los dientes. 




        —¿Por qué? Soy un sirviente del Señor de la Guerra, el verdadero señor de la humanidad. Me da igual lo que diga vuestro dios maligno. No conseguiréis sacarme nada. 




        —El poder de los dioses falsos no tiene ni punto de comparación con el del Emperador. —El inquisidor tiró del amuleto, rompió la cadena y lanzó el símbolo a la nieve—. No te ayudarán. El ojo del Emperador se ha centrado en ti y Él lo ve todo. Me contarás todo lo que sepas y morirás sin dolor o te aseguro que me acabarás pidiendo piedad antes de que termine contigo. Sea como sea, sabré hasta el pensamiento más insignificante que hayas tenido. 




        El hombre lo miró desafiante. El inquisidor se lo quedó mirando unos instantes, antes de pasar la mirada a Antoniato y a Lacrante. 




        —Llevadlo a la nave. Ya hemos acabado con Chozteculpo. Cheelche, hora de irnos. 




        —Recibido, Leonid. Ya bajo. 




        Antoniato y Lacrante se llevaron al asesino a rastras. Rostov se quedó allí unos segundos más para observar la masa irregular de calles que ascendían por la montaña, como alguien que nota la mirada de otra persona en la nuca y busca a quien lo vigila. 




        Al no ver nada, se dio media vuelta y se marchó. 




        En cuestión de unos pocos segundos, la nieve ya había cubierto sus huellas. 


      


    


  

    

      



         


        
Capítulo dos 




         


        
UN BRUJO INTRIGADO 


        
EL CARDENAL OSCURO 


        
EL AMO DE LOS SABUESOS 




         




        —No lo mires directamente. No te dirijas a él. Y no le hagas ninguna pregunta, acólita mía —el susurro de Tenebrus cortó la oscuridad como el siseo de un cuchillo al partir la seda. 




        —Sí, mi señor —respondió Tharador Yheng. 




        Las retinas de Tenebrus emitieron un destello plateado cuando la miró. 




        —Cada vez me caes mejor, Yheng. Si alguien va a acabar matándote, quiero ser yo. —El reflejo de unos dientes afilados y curvos apareció y se desvaneció entre las sombras—. No le des a Kor Phaeron ningún motivo para que se ponga en tu contra. No acabará bien. 




        —Sí, mi señor —respondió ella. 




        —Es muy importante que no digas nada. Mis planes se encuentran en un momento muy delicado. Recuerda por qué estamos aquí. Tenemos muchas responsabilidades, muchos objetivos. En este mundo hay unos poderes que están por encima de Kor Phaeron. Y es a ellos a quienes les debemos pleitesía, no a él. 




        Ella estaba tensa. Sus poderes eran cada vez mayores y su habilidad para comunicarse con los dioses era vasta. Podría ser la jefa de guerra de cualquier grupo de mortales, o eso le aseguraba su señor y, aun así, ella estaba ahí, en las profundidades oscuras de la nave catedral de Kor Phaeron, la Voluntad Dominante. Se sentía débil, a merced de los caprichos del universo; ya no iluminada, sino ciega. La oscuridad que la rodeaba lo hacía a propósito y se burlaba de ella por su ignorancia. Ella estaba al tanto de lo mucho que les gustaban las metáforas a los Portadores de la Palabra. A pesar de que no debería de asustarse por la falta de luz, pues había pasado su vida en las catacumbas de Gathalamor, el no conocer la oscuridad ni haberla experimentado era un consuelo para ella en aquel pasillo largo y negro. En aquel lugar, era la señora de nada. Así que por mucho que lo odiara, agradecía la compañía de Tenebrus. 




        Había un atisbo de luz en el pasillo, nada más que eso: lo bastante como para que se reflejara en los bordes de dura obsidiana y permitiera entrever unos rostros imponentes más lejos. Tenía la sensación de que el techo era alto, de que las paredes no estaban ni a diez metros de distancia. Caminaba por el centro del pasillo, por miedo a lo que pudiera salir de la oscuridad para aferrarse a ella. Estaba tan cerca de él que, de haber querido, este podría haber llevado las manos hacia atrás para asfixiarla con aquellos dedos largos y asquerosos que tenía. Aun así, se quedó cerca de él y odió la tranquilidad que aquello le transmitía. 




        Tenebrus arrastraba los pies por la piedra y los golpeteos de su bastón acompañaban el tintineo de las joyas que Yheng llevaba en su cuerpo. Eran ruidos diminutos, como de roedor, insignificantes en comparación con la oscuridad, el silencio y la sensación aciaga que reinaba en el ambiente, aunque sonaban alto y claro, por falta de cualquier otro sonido. El silencio los seguía de cerca, ofendido por su presencia. 




        Yheng se aferró a su bastón contra el pecho con más fuerza, tentada de recurrir al fuego frío de los Poderes para que le iluminaran el camino, pero le habían prohibido que usara su magia. No sabía cuándo ni quién, tampoco se acordaba de haber entrado en aquel pasillo largo y opresivo, pues lo único que recordaba era un tenue recelo provocado por estar en la nave de Kor Phaeron. Quizá no lo estaban, podrían estar en cualquier parte. Podría haber llevado toda la vida en aquel lugar. 




        Volvió a pensar en sus hechizos. Y, como solía hacer, Tenebrus le leyó la mente. 




        —Ni se te ocurra usar tu brujería —le dijo este—. Si usas tus poderes aquí, atraerás el tipo de atención que a ninguno de los dos nos vendría nada bien ahora mismo. Los límites de la realidad son tenues aquí. No estamos al mando. 




        Llegaron a unas escaleras. Solo la infancia que pasó bajo tierra la salvó de caerse, pues su mirada aguda captó el brillo propio del cristal o de las piedras pulidas. Subieron durante un rato. A Yheng le ardían los pulmones y los muslos por el esfuerzo, pues la escalera era tan empinada como resbaladiza. 




        —¿Mi señor? 




        —¿Sí? —a él no le estaba costando tanto subir, por lo que respondió con un aire indulgente. 




        —¿No puedes ejercer tu voluntad y hacer que la oscuridad se retire? 




        —Podría, sí —respondió él—. Podría resistir el escrutinio de los seres que el Cardenal Oscuro haya atrapado aquí. —Soltó un ruido extraño que, para ella, podría haber sido bien una carcajada o un suspiro—. Los notas, ¿verdad? Nos miran. Tienen un hambre voraz —sonaba nostálgico, como si recordara una experiencia positiva del pasado—, pero no usaré mis habilidades aquí, no, en aras de la diplomacia. Kor Phaeron se tiene en muy alta estima. Es importante para estos… sacerdotes —pronunció la última palabra con cierto desdén—. Tienen que hacer ver que están por encima, que son los intermediarios entre los dioses y nosotros, los mortales sin importancia. Y no tengo ganas de ponerlos en mi contra. No les gustan los brujos. No les gusto yo y no les gustarás tú, por mucha devoción que le debas a tu querido y difunto Kar-Gatharr. 




        Una vez más se produjo el destello de los ojos plateados y el brillo de unos dientes crueles. 




        —Piensas que soy Tenebrus, que soy la Mano de Abaddon, que no debería de acercarme a alguien como suplicante, ni siquiera a alguien tan poderoso como Kor Phaeron, sino como un señor de pleno derecho —alzó la voz en un grito indignado antes de echarse a reír de nuevo, con un sonido líquido a medio camino entre la belleza y la abominación. Yheng se percató de que el sonido la atraía hacia él, que era tentador como la bioluminiscencia de algunos depredadores—. Entre tú y yo, estoy de acuerdo —dijo, en un susurro teatral una vez más—. Estos prelados pomposos deberían reconocer mi superioridad, pero se niegan a hacerlo, así que tengo que tragarme el orgullo. El Señor de la Guerra tiene sus propios planes y exige que trate con los Portadores de la Palabra. Abaddon, por el momento, es mi señor, además del de Kor Phaeron, por mucho que al Cardenal Oscuro no le guste admitirlo. Llegaremos a un acuerdo. 




        Llegaron a lo más alto de las escaleras. Un estruendo sordo resonaba desde alguna parte de la arquitectura de la nave y unas cadenas traqueteaban en unos cilindros huecos. Unas puertas crujieron al abrirse por delante de ellos y la luz del fuego salió de la siguiente sala. Por un momento, la luz la cegó, resultaba muy brillante después de haber pasado tanto rato en la oscuridad, hasta que se le acostumbró la vista y captó el parpadeo que iluminaba las paredes, el techo y el suelo del pasillo, todo ello construido con el mismo material negro y vidrioso. Unas siluetas llenaban hasta el último centímetro de la pared, en un relieve hondo tan real, que parecía que se habían estado retorciendo en unos actos prohibidos, hasta que la luz había impactado contra ellos y los había petrificado. 




        Las llamas danzaban sobre un dolor y un placer reales. No eran estatuas, estaba segura de ello. Mantuvo la mirada clavada al frente, por miedo a que la tentaran a sumarse a ellas en la pared. 




        Las puertas seguían abriéndose hacia fuera, cada vez a más velocidad, hasta que se detuvieron de sopetón con un estruendo similar al disparo de un cañón. 




        Una enorme cathedrum estaba al otro lado. 




         




        El comité de bienvenida los esperaba detrás de las puertas: tres de los apóstoles oscuros de los Portadores de la Palabra ataviados con la armadura de batalla de exterminador pesada, que estaban protegidos por una veintena más de guerreros de armadura de exterminador. Mientras estaba bajo el tutelaje de Kar-Gatharr, Yheng había aprendido mucho sobre su legión. Aquellos guardaespaldas gigantes eran los Consagrados, los mejores guerreros del Credo Verdadero, y algunos de ellos eran tan viejos como el propio Imperio. A Tenebrus le importaba un cuerno su santimonia, pero a ella no, por lo que les dedicó una profunda reverencia. 




        El sacerdote guerrero que estaba en el centro avanzó unos pasos. Carecía de pelo y mostraba un rostro lleno de malicia. En la piel tenía varios versos del Libro de Lorgar marcados con una habilidad excelente. Por muy poderoso que fuera, estaba claro que era un hombre mejorado por las artes ancestrales hasta alcanzar un tamaño enorme, pero no estaba mancillado por una mutación. Tenebrus, por otro lado, estaba tan afectado por los favores de los dioses que su humanidad era discutible. Mostraba algo de las profundidades del mar, un eco de los depredadores pelágicos de antaño. Tenía los ojos completamente negros y carecía de labios, por lo que la boca no era más que una rendija sobre aquella tez pálida y grisácea. La misma boca que mostraba una sonrisa demasiado amplia y un montón de dientes curvos y finos como agujas. Tenía los dedos muy largos, con varias articulaciones y aspecto de crustáceo, como las patas de un cangrejo muerto que mecidas por corrientes de agua contaminada. Era demasiado delgado y, a juzgar por la curva que se le formaba en lo alto de la columna, también era demasiado débil para cargar con su propio peso como era debido. Las orejas se le echaban atrás y estaba perdiendo la nariz. 




        Por la expresión de desdén del sacerdote, parecía que Tenebrus tenía razón: a los Portadores de la Palabra no les gustaba nada el brujo. No obstante, cuando el sacerdote habló, lo hizo con toda la ceremoniosidad que debía. 




        —Tenebrus el brujo acude a nosotros en el punto álgido de nuestra gloria. Te damos la bienvenida, Mano de Abaddon —inclinó la cabeza y el traje de armadura gigante que llevaba ni se movió—. Soy Pridor Vrakon, apóstol oscuro de la Tercera Hueste. Nuestro señor, el más poderoso y bendecido, el Cardenal Oscuro Kor Phaeron, líder de la Primera Hueste y Señor de la Palabra, te espera. 




        Vrakon se hizo a un lado y los otros dos sacerdotes hicieron lo mismo. Los Consagrados dieron un paso pesado hacia atrás, haciendo un estruendo con su armadura, para abrir un pasillo a la Mano y su acólita lo bastante amplio como para que pasaran, pero era tan poco el espacio que los guerreros carmesíes podían tocarlos si querían. Yheng se obligó a andar recta mientras seguía a Tenebrus, sin mostrar el miedo que experimentaba. 




        Los Consagrados eran aterradores. Sus colmillos sobresalían de las rejillas de respiración del casco que llevaban y portaban unos trofeos de cráneos macabros que les otorgaban más altura aún, por imponente que esta fuera de por sí. Bufaban al respirar por la máscara, como si de toros se tratase. Su armadura olía a metal caliente y a aceites perfumados, a rastros de demonios y especias extrañas. Contuvo un suspiro de alivio al pasar más allá del último de ellos. A pesar de que no quería parecer débil, le costaba no darse media vuelta y salir corriendo. Las miradas de odio de los guerreros la siguieron por todo el gran pasillo de la cathedrum. 




        Unas columnas enormes surgían hacia lo más alto, tanto que ella no estaba segura de que hubiera un techo más allá de la oscuridad y de la niebla del incienso, donde unas criaturas aladas que apenas conseguía vislumbrar atravesaban el humo. Las antorchas y los braseros iluminaban el camino con una luz que parpadeaba sobre las inscripciones que rodeaban los pilares. En patíbulos que pendían de unas cadenas infinitas, varios mortales gemían, sumidos en un éxtasis sagrado, con el cuerpo torturado para facilitar la comunicación con los dioses, de un modo que a ella le costaba soportar. 




        Había unos cuantos mortales más por ahí, acechando entre las sombras, todos ellos con marcas de esclavo junto a los tatuajes del culto. No había ni un solo humano común tan libre como ella en aquel lugar. 




        Los miembros de la Primera Hueste de Guerra de Kor Phaeron hacían de centinela en cada pilar. Había cientos de ellos, tantos que Yheng se preguntó por qué tan pocos Portadores de la Palabra habían hecho acto de presencia en Gathalamor. ¿Acaso las divisiones a las que Kar-Gatharr había hecho alusión entre los sirvientes de Abaddon eran tan grandes que una legión podía permitir que otra fracasara? En otros tiempos, habría creído que su infancia entre los señores mendigos la había preparado lo suficiente para cualquier intriga, pero aquella traición alcanzaba un nivel distinto. Allí era donde jugaban los reyes. 




        El Cardenal Oscuro estaba sentado con su armadura completa sobre un trono de hierro morado. Los adalides silentes, cada uno de ellos un señor por propio derecho, rodeaban la plataforma con las armas preparadas. 




        El ambiente estaba cargado de poder. Se notaba la presión sobrecogedora de unos seres eternos que se asomaban desde sus infiernos para ver qué hacían los mortales. Habían alcanzado un momento de gran importancia. 




        Yheng no pudo evitar mirarle, antes de recordar la advertencia de Tenebrus, por lo que bajó la vista al suelo de inmediato. Sin embargo, la majestuosidad del Guardián de la Fe ya se le había grabado a fuego, y, por mucho que hubiera apartado la mirada, seguía viéndolo en su mente. Se postró de rodillas e inclinó la cabeza hasta colocar la frente contra la piedra cálida del suelo, con los ojos cerrados con fuerza, y, a pesar de eso, lo veía como si lo estuviera mirando a la cara, como si su poder exigiera que lo vieran hasta los ciegos. Observó cómo se desarrollaba todo mientras permanecía de rodillas, veía sin ver. 




        Increíblemente viejo, el Cardenal Oscuro estaba tan seco y disecado como una momia que llevara más de mil años en reposo y hubiera sido despertada en el momento oportuno para servir a sus señores sobrenaturales. Tenía un rostro alargado, con una nariz como una cresta del desierto, y unos ojos igual de hundidos a cada lado, que observaban desde unas cuencas cavernosas rodeadas de color violeta. Su cabeza era de un tamaño tan desproporcionado e inusual que incluso se veía así dentro de la capucha enorme de su armadura de exterminador. El cráneo era como de calavera, sin pelo, con unos cables conectados a los puertos del cuero cabelludo, y estaba inmóvil. Si no hubiera pasado la mirada de Yheng a Tenebrus con impaciencia, bien podría haber creído que estaba muerto. Ya conocía a los guerreros de las grandes legiones, así como la fuerza, inteligencia y entereza que les concedía la ciencia ancestral, pero Kor Phaeron debía su poder a los dioses. O eso era lo que le había dicho su señor, en alusión a cierta diferencia entre aquel y los demás marines, una de la que no le había hablado más y que le hacía cierta gracia. En aquel momento, ella era capaz de verlo por sí misma. Por muy anciano que fuera, era un hombre imponente, infundido con el favor de los Poderes. Un aura oscura ondeaba a su alrededor. Era fuerte, poderoso y estaba en la gloria de lo divino, pero no era miembro de las Legiones Astartes, lo que quedaba claro al verlo de cerca. Intentó contener ese pensamiento para que no quedara libre y enfadara al cardenal. 




        Para su gran alivio, el brujo habló antes de que sus pensamientos la traicionaran. 




        —Mi señor Kor Phaeron, te traigo mis saludos y mi concordia a la vista de los Cuatro de la disformidad. Que nuestra reunión nos ayude a conseguir las metas de la fe verdadera y que libere a la humanidad de una ignorancia miserable. 




        Este torció el gesto. Sus ojos hundidos no parpadearon ni una sola vez mientras el brujo y él intercambiaban una mirada. Negó con la cabeza poco a poco y alzó un dedo a modo de amonestación. Había unos puntos de anclaje vacíos en el dorso de sus guanteletes, pues las garras con que estaban diseñados para asir se encontraban en un par de expositores, a ambos lados de su trono. La armadura chasqueaba y chirriaba mientras él hablaba. 




        —Pronuncias las palabras de los fieles, pero careces de fe —dijo Kor Phaeron, y se puso de pie con una violencia súbita y un estruendo metálico. La armadura le retumbó. 




        —Soy tan fiel a los dioses como tú, mi señor —respondió Tenebrus—. ¿Por qué si no el Señor de la Guerra iba a escogerme como el consejero en quien más confía? Solo demuestro mi fe de una forma distinta. Respeto tu fervor, ¿no puedes tú respetar mi propio modo de dedicarme a la fe? 




        —Solo hay una fe, brujo, la fe verdadera —le contestó. Descendió por los peldaños de su trono y con cada paso hizo temblar el mundo—. Veo tu falta de respeto en ese cuerpo retorcido que tienes. Aceptas los dones de los Poderes y ellos se cobran su precio contigo. Si tu fe fuera más pura, tu forma también lo sería. 




        El brujo rodeó su bastón con sus largos dedos. 




        —Otros ven los cambios que he sufrido como una bendición de los Cuatro. 




        El cardenal esbozó una sonrisa. La sonrisa más cruel y desagradable que Yheng había visto en la vida. 




        —Puedes llamarlo bendición, pero lo único que veo en ti son advertencias. Aceptas demasiado de tu fe y te entregas demasiado poco a ella. Cometes el mismo error que ya ha cometido un número incontable de brujos antes que tú: crees que los dioses te sirven a ti. Los fieles de verdad sirven en todos los sentidos. Los Poderes te lo recuerdan una y otra vez y, a pesar de eso, no les haces caso. 




        —Y a pesar de eso, sirvo —contrapuso Tenebrus. 




        —Aceptas el poder sin más —siguió Kor Phaeron—. Servir a los dioses es entregarse por completo a ellos, no esperar que te concedan poder a cambio. 




        —Tú tienes poder —respondió el brujo con un tono suave. 




        —A mí se me ha concedido poder para que pueda servir mejor. No busco enaltecerme, sino tan solo propagar la fe verdadera por toda la galaxia. Mi misión es salvar a la humanidad. 




        —Qué diferencia teológica más interesante —repuso el brujo—. A pesar de ella, debemos cooperar, pues el Señor de la Guerra así lo exige. Te has labrado una gran reputación, Cardenal Oscuro. Podrías predicar durante una semana entera sin llegar a repetirte nunca, o eso he oído de tus muchos admiradores. Solo que no tenemos tanto tiempo. ¿Deberíamos, si no es inoportuno, ir al grano? Nuestros señores tienen toda la eternidad, pero nosotros no. 




        Una expresión de la furia más gélida se asentó en el rostro de Kor Phaeron, hasta que desapareció tan deprisa como una nube que deja de ocultar el sol gracias al viento. 




        —Antes de que nos pongamos a hablar de eso, quisiera ver esta daga que pretendes clavar en el corazón de nuestro mayor enemigo. Tengo que saber si lo que se dice es cierto. Muéstrame el anillo. —El cardenal estiró una mano. 




        —Si eso es lo que hace falta para ganarnos tu confianza, me temo que debo decepcionarte. No lo tengo. El Anillo de Bucharis está a salvo y pronto lo verás en acción. El Sumo Magos Xyrax del Verdadero Mechanicum dedica sus esfuerzos a recrear lo que conseguimos en Gathalamor. Cuando el arma esté preparada y en su posición, presenciarás su poder. No antes. 




        —Asumo que Xyrax tampoco tiene el anillo, entonces —apuntó el cardenal. 




        —¡Claro que no! —se burló el brujo—. ¿Así de idiota me crees? El Regalo de Bucharis es una gran arma, una decisiva. La llave que la activa no puede estar en manos de alguien que no sea de plena confianza para el Señor de la Guerra. Está a salvo. 




        El Cardenal Oscuro soltó un resoplido cargado de desdén. 




        —Abaddon se arriesga mucho al permitirte proteger algo así de poderoso. Deberíamos tenerlo nosotros para protegerlo hasta el momento adecuado. 




        —Ah, venga ya —soltó Tenebrus—. Abaddon es el adalid elegido por el Caos. Tus dioses, nuestros dioses, lo han escogido. Estoy seguro de que el hecho de que yo haya encontrado el anillo y lo porte debe hacerte ver que no hay una sola forma de fe. 




        Las últimas palabras de Kar-Gatharr volvieron a Yheng mientras los dos señores del Caos hablaban. «La victoria de Abaddon es más importante que la victoria misma.» ¿Qué significaba eso? ¿En qué contienda había acabado metida? 




        —Seguimos lo que dictan los dioses —dijo Kor Phaeron, aunque con cierta reticencia. 




        —Tenemos problemas más importantes de los que hablar, ¿me equivoco? 




        —Has presenciado lo mismo que yo. 




        —He visto algo, sí. —El tono de Tenebrus se tornó más grave—. Presagios, augurios. Estaba pensando si debía venir a verte cuando me llegó la orden del Señor de la Guerra. El destino y él exigieron que nos encontráramos. 




        —¿Qué has visto? —le preguntó el cardenal—. Cuéntamelo con exactitud, para que sepamos si hemos presenciado lo mismo o no. 




        El brujo soltó un suspiro y, al hacerlo, algo de baba se le cayó de su amplia boca y salpicó el suelo. 




        —He visto una silueta dorada atada a un trono. He visto que se le rompían las cadenas. He oído el llanto de un niño. He visto la cruzada de Abaddon desperdigada y a los ejércitos de los creyentes destruidos. He oído los últimos estertores de los dioses —cambió de postura y su bastón golpeó el suelo—. He visto el fin de todo en lo que creemos si nos comportamos sin sensatez —concluyó—. ¿Es eso lo que indican tus augurios? 




        —Me muestran muchas cosas, pero todas ellas presagian la llegada del desastre —respondió Kor Phaeron. Los puntos de anclaje de sus garras se sacudieron—. Santos, visiones, una marea de psíquicos, una indomabilidad del espíritu dentro del Imperio, donde la esperanza debería de haber perecido. La fe falsa de quienes veneran al cadáver es fuerte. El Anatema se mueve. Ya no duerme, sino que obra a través de Sus sirvientes. Y hay algo más —la expresión del cardenal se tornó más sombría—. Los Poderes me han otorgado la visión de un niño. Un niño terrible. —Durante el más breve de los instantes, sus aires de confianza desaparecieron—. Su llegada es la perdición de todos nosotros. 




        —El regreso de nuestro enemigo más implacable. 




        —Tal vez. —La arrogancia del cardenal volvió con más fuerza que nunca. Se inclinó hacia delante, con los ojos hundidos cargados de odio—. Encontrarás al niño por mí. Abaddon lo ordena. Yo lo ordeno. Lo encontrarás o sufrirás las consecuencias. Esa es mi orden y tú la obedecerás. 




        —Ya veo —respondió Tenebrus, y se lo pensó un momento antes de añadir—. Está claro que no puedo responder a esa pregunta por mí mismo. Se debe consultar con una autoridad mayor. Para involucrar a quien quiero consultar, necesitaré algo. O a alguien, mejor dicho. Y tienes que proporcionármelo. 




        —Ya he anticipado tu condición —dijo Kor Phaeron. 




        —¿Ah, sí? Porque no es una petición sencilla que se pueda cumplir con facilidad. Nuestro receptáculo tiene que ser un sacrificio digno, uno que represente la mezcla perfecta de fe y de desesperación, que sea poderoso en materia de la disformidad, que haya conocido los mayores honores y la desesperación más desgarradora. 




        —Un ser como ese podría crearse con bastante facilidad, sí. 




        —Claro —respondió el brujo—. Con el suficiente tiempo, se puede quebrar a cualquier seguidor poderoso del señor cadáver. Pero no tenemos tiempo. 




        —Tenemos que encontrar al niño —asintió el cardenal—, y pronto. Los dioses me lo han comunicado. El desastre nos aguarda si no actuamos ya. 




        —Si no tenemos tiempo para moldear a un individuo para que cumpla nuestro propósito, tenemos que localizar a uno que pueda servir de sacrificio. Las Naves Negras… Tienes los medios para encontrarlas. 




        —Les daremos caza cuando volvamos los planetas del señor cadáver en su contra —dijo Kor Phaeron—. Disponemos de los medios, sí. 




        —Pues ellas serán un buen lugar para buscar el receptáculo perfecto. 




        —Hay muchas naves como esas, muchos individuos así —asintió el cardenal—. Dime qué es lo que necesitas exactamente y lo encontraremos. 




        —Por supuesto —repuso el brujo—. Debo consultarlo con los susurros de mis demonios, pero la información será fácil de encontrar. 




        —En ese caso, será así como comenzaremos. —Kor Phaeron se volvió hacia uno de sus adalides—. Ve a buscar a Xhokol Hruvak. Necesito al Amo de los Sabuesos. 


      


    


  

    

      



         


        
Capítulo tres 




         


        
ATERRIZAJE DE ASALTO 


        
UNA TAREA DESHONROSA 


        
PODERES SALVAJES 




         




        Los escudos del vacío de la Overlord se habían desvanecido en cuestión de minutos después de que la cañonera se adentrara en la atmósfera. Tras unos cuantos minutos más, la metralla de los disparos ya rebotaba contra el casco. A pesar de que la nave era resistente, forjada a base de adamantio y ceramita, un disparo directo por parte de los cañones antiaéreos sería capaz de romperla y entonces morirían. Más concretamente, no era la artillería lo que iba a provocar ese daño, sino aquella reentrada tan rigurosa. La mezcla de aire saldría de la embarcación con la más pequeña de las grietas en el casco, con lo que entraría la atmósfera recalentada por la compresión y sus ondas expansivas encadenadas podrían destrozar los órganos internos hasta de un Adeptus Astartes. La nave se destrozaría por culpa de su propia velocidad y caería hecha añicos a la superficie del planeta, muy por debajo. Si bien cabía la posibilidad de que el capitán Ferren Areios pudiera sobrevivir a ello, esta era bien ínfima, por fuerte que fuera él. 




        Areios era un marine. No sentía el miedo. No sentía nada. 




        Ni sintió nada mientras la nave rebotaba hacia abajo a través del flujo turbulento y laminar de la atmósfera. Tampoco sintió nada cuando un cañón láser perforó el casco exterior y redujo una parte de la cubierta que tenía delante a una escoria fundida a través de la cual rugió el viento. Observó cómo la brecha se enfriaba sin ninguna emoción y se percató, al ver que no había muerto, de que habían pasado por el peligro de la velocidad y de la presión y ya estaban en las auténticas capas de la atmósfera. Se quedó mirando el agujero y su mente mejorada enlazó la velocidad a la que se solidificaba con los números que descendían hasta cero en su visor retinal, conforme la nave se acercaba a la superficie para aterrizar. 




        Alzó la mirada unos pocos segundos antes del impacto, preparó su arma y pulsó la orden para su grupo de mando de que todos estuvieran listos. 




        —¡Compañía, preparada! —gritó, pues tenía que hablar por encima del rugido del descenso, a pesar de que su voz se transmitía directamente a los oídos de sus guerreros. 




        Tres escuadras completas de Intercesores lo acompañaban, además de su escuadra personal, el Ancestro de la compañía, el tecnomarine, un capellán y un apotecario, todos ellos con los colores de los Ultramarines, aunque no tenían el honor de pertenecer a dicha hermandad, como bien indicaban las franjas grises que se cruzaban por encima de los símbolos de última que llevaban en la hombrera izquierda, y que indicaban que eran los Hijos Innumerables de Guilliman. Además, poseían otro tipo de honores: eran el primer batallón de la primera compañía de la primera división y ya tenían renombre entre los suyos. 




        —¡Preparados! —respondieron los guerreros al unísono. 




        La Overlord llegó a la superficie con la violencia de un proyectil e hizo que los Marines Espaciales, enganchados por magnetismo a sus respectivos asientos, se echaran hacia delante. Areios notó que las fibras musculares se le desgarraban en los gemelos y que los ligamentos de los tobillos se le estiraban demasiado. Tuvo tiempo para pensar que iban a dolerle durante un rato aquella mañana, una vez más sin sentir nada, antes de que las rampas de asalto dobles bajaran con fuerza y las alarmas empezaran a sonar por todas las plataformas de tránsito. La luz de la batalla se adentró en la nave. El mundo exterior estaba en llamas. El armazón de la Overlord temblaba por las arremetidas de las armas: bólters pesados, cañones de ferroemisión automáticos y cañones láser que despejaban el camino para los guerreros de la Cruzada Indomitus. Vio tropas enemigas que los esperaban en las trincheras excavadas en un extenso campo de matanza, tan solo durante un instante, pues el arsenal de la cañonera los redujo a manchas de barro y tiras de carne. 




        Areios fue el primero en salir. Disponía de un rango alto, por lo que podía escoger lo que quisiera de la armería de la compañía, pero prefería su rifle bólter, el que llevaba desde que había despertado. Salió de la embarcación disparando, con la espada de energía envainada. 




        La fuerza de asalto seguía descendiendo alrededor de su objetivo. Las cuatro Overlord de su compañía ya estaban en la superficie; tres de ellas soltaban infantería, mientras que la cuarta desplegaba a un par de tanques Repulsor al soltarlos directamente desde las sujeciones de carga, sin llegar a aterrizar. Cerca de quinientos metros más adelante, sobre los humeantes campos de la muerte iluminados por los proyectiles bólter y los disparos láser, una batería de artillería estaba colocada en su posición, rodeada por un entramado de trincheras y de alambre de espino. Una tormenta feroz de fuego antiaéreo mantenía las Overlord a raya. Unos terraplenes escarpados reforzados con placas de plastiacero delimitaban el lugar. Las fortificaciones seguían los patrones de los fuertes estelares de hacía varios milenios: unas extremidades que sobresalían y que contaban con puestos de defensa en la punta que permitían disparar por cada línea. A pesar de que eran perfectas para mantener a raya a un gran número de soldados de infantería o los asaltos de los blindados, no representaban un obstáculo para los guerreros de Areios. 




        Los Marines Espaciales se desplegaron con gritos de batalla en nombre de Guilliman y del Emperador entre los crujidos de sus servoarmaduras. Más de cien guerreros avanzaron gracias a una tecnología ancestral hasta formar una carga imparable. Los disparos les dieron la bienvenida desde los búnkeres de las murallas, estallando contra sus armaduras. Unos cuantos guerreros cayeron, pero la mayor parte de la furia del enemigo se medía en fragmentos de ceramita, no en gotas de sangre. 




        Quedaban unos cuatrocientos metros. 




        Areios saltó por encima de un cráter humeante, en el que hacía unos instantes había una trinchera estrecha. La sangre rezumaba de la tierra destrozada y salpicó sus botas al pasar por encima. Activó la cartografía en el centro de su visor retinal, con los objetivos marcados en rojo y los miembros de su compañía en verde. Los distintos peligros parpadeaban. 




        —Hay un campo de minas enfrente. ¡Primera línea, cuidado! —gritó. No les dio tiempo a detenerse. 




        Uno de sus hombres salió despedido cuando pisó una mina. Dio una voltereta en el aire y aterrizó en el barro, donde su media tonelada de peso dejó la marca de su silueta en el suelo. Sin embargo, la mina no había logrado romperle la armadura, por lo que se puso de pie y, si bien cojeaba un poco, continuó su carga hacia las murallas, dejando un molde perfecto de sí en el suelo que acababa de abandonar. 




        En el centro de las defensas, la artillería pesada se sacudía sobre las plataformas, cuyas patas neumáticas absorbían el retroceso suficiente como para que no se rompieran de tanto temblor, pero seguían soltando bastante energía como para que temblara el suelo. A pesar de que los artilleros sabían de sobra que la muerte se cernía sobre ellos, seguían disparando con una disciplina admirable para intentar ganarse el favor de sus crueles dioses, siendo quienes soltaron más proyectiles contra el castillo cathedra de la ciudad de Tiantin. Más minas estallaron conforme los guerreros de Areios atravesaban el campo. Sus rifles bólter mantenían a los guardias de los artilleros escondidos en sus trincheras, pero los búnkeres eran un problema. Los cañones automáticos disparaban sin cesar contra los guerreros hasta que estos caían. Por mucho que cada Primaris fuera capaz de absorber unas descargas muy intensas, tarde o temprano acababan cayendo con la armadura rota contra el barro pegajoso del complejo de trincheras. Los apotecarios de su compañía se alejaron de la carga para salvar a quienes pudieran o para recoger la semilla genética de aquellos por los que no podían hacer nada. Oyó el estruendo horrible del disparo de una pistola bólter Absolver, capaz de penetrar la ceramita: la merced que se les otorgaba a los guerreros que estaban demasiado heridos como para sobrevivir. 




        Areios se agachó bajo un abanico de proyectiles de cañón automático mientras las balas trazadoras recorrían el aire. Oyó unos estallidos huecos y sonoros tras él, cuando los proyectiles alcanzaron a uno de sus guerreros. 




        —Repulsor cero cuatro, objetivo de prioridad: el búnker de la izquierda. Repulsor cero cinco, objetivo de prioridad: el búnker de la derecha —ordenó Areios. Si bien prefería avanzar más y seguir una trayectoria más oblicua, para tomar la vía de acceso hacia las defensas e ir derribando a los defensores según llegaban, Messinius había rechazado dicha estrategia. Había exigido más velocidad. La vida de los escudos del vacío de los complejos de Tiantin se medía en minutos. 




        Los propulsores motores de los Repulsor rugieron, con lo que la parte trasera se les subió y el morro se les hundió. Los campos antigravitatorios aplastaban la superficie y activaban minas por doquier, de modo que unas columnas de tierra seguían a los vehículos allá adonde fueran. Las torretas giraron sobre sí mismas para lanzar su artillería compacta contra los búnkeres. Cada uno de ellos lanzó una fusilada, con las torretas rastreando objetivos y disparando según pasaban a toda velocidad. El rococemento pulverizado se alzaba en estallidos polvorientos, y las armas de los búnkeres se quedaron en silencio. Los tanques ascendieron al pasar por las murallas de las trincheras y se alejaron para dar caza a más objetivos. Varios guerreros se levantaron para perseguirlos. Unos disparos láser golpearon los cascos de ceramita sin causar ningún daño, pero un soldado de la primera línea alzó un lanzamisiles, cuyas llamas surgieron hacia atrás desde el conducto de lanzamiento. El Repulsor cero cinco se llevó el impacto y perdió la mitad de sus motores, con lo que derrapó hasta detenerse. 




        Areios apuntó con su arma. Todavía en plena carrera, la sostuvo perfectamente recta y decapitó al soldado de un solo disparo. 




        Los traidores se habían quedado sin otra opción que salir a enfrentarse a los Marines Espaciales, por lo que formaron una fila en sus trincheras y dispararon con todas sus fuerzas. Quienquiera que liderara a aquellos hombres tenía mucho talento, pues había reservado a sus guerreros hasta que estuvieron lo bastante cerca como para que los rifles láser que portaban surtieran efecto, y los ordenaba en grupos de diez para que dispararan a unos Marines Espaciales en concreto. Varios de los guerreros de Areios se vieron rodeados por tormentas de luz coherente y un puñado de ellos cayeron con la ceramita vaporizada por decenas de impactos, hasta que las capas exteriores de su servoarmadura se rompieron, y, con ellas, los guerreros que había debajo. 




        Ya quedaban menos de doscientos metros. 




        Más guerreros dejaron de poder combatir, aunque la mayoría de ellos solo estaban heridos, y solo siete runas mortis se mostraban en los visores tácticos. Areios sacó una granada de fragmentación del cinturón y presionó el detonador. El muro de la trinchera se alzaba a un metro y medio de la tierra reforzada por un revestimiento de plastiacero, aplastado para que tuviera la forma angulada de la cara exterior. Areios subió por él, se llevó los disparos láser en la parte frontal de la armadura y lanzó la granada hacia delante. Esta detonó al tiempo que Areios se deslizaba hacia la trinchera que tenía detrás, y el marine tuvo un instante para ver a un grupo de rostros de fanáticos antes de que se desvanecieran ante el fuego. La metralla le rebotó contra la ceramita. Llegó cubierto de la sangre de los traidores, aplastando los restos de los cadáveres con las botas. 




        Más sangre siguió a aquella, y sin demora. 




        Sus guerreros entraron en la trinchera y acabaron con los humanos sin mejoras con suma facilidad. Los traidores les habían prometido un mundo solo para ellos, para que lo gobernaran en nombre de sus dioses, y ellos lo habían aceptado como una verdad innegable. Murieron pensando que iba a poder ser suyo, creyendo en la victoria al mismo tiempo que eran triturados por los puñetazos de los ángeles vengadores del Emperador. 




        A pesar de que se trataba de un gran despliegue de Marines Espaciales, los Hijos Innumerables que asaltaban Suladen eran pocos, en términos objetivos: solo cientos de ellos contra cientos de miles de enemigos. El grupo de Areios se separó al llegar a las trincheras, cada uno su propio camino hacia la victoria. Los de ceramita azul se enfrentaban a decenas de enemigos. No era nada agradable. Si el Areios de antaño hubiera estado ahí para pensar en lo que hacía entre el barro y la sangre, en cuántas vidas llegaban a su fin por su culpa, se habría horrorizado, solo que el Areios de antaño había muerto. El hombre en el que se había convertido no estaba programado para pensar, sino para obedecer. Avanzaba con movimientos precisos, con el rifle bólter preparado para cubrir cada giro y recoveco de la trinchera, para aniquilar a cualquier enemigo que lo aguardara allí. Tan certera era su puntería, que cada vez que el arma soltaba su furia indicaba la muerte de otro traidor más. Recibió disparos del enemigo en la parte frontal de la armadura sin amedrentarse, sin darles la espalda. Un proyectil de un rifle automático tuvo suerte y le rompió una de las lentes oculares, y otro se le metió en el sello blando de la armadura que había en la curva del codo, con lo que se le clavó en la carne, pero, por mucho que le doliera, por inconveniente que fuera perder el visor retinal del ojo izquierdo, los desgarros musculares provocados por el aterrizaje de la Overlord le parecieron la peor herida que había sufrido. 




        La trinchera amortiguaba los sonidos de la batalla. A pesar de que los cohetes silbaban por encima y de que los impactos de los proyectiles hacían temblar los muros, la tierra que caía con suavidad desde ambos lados parecía hacerlo a mayor volumen. Oía gritos y el aullido brutal del armamento bólter, todo ello mitigado por la tierra, pero a los enemigos ni los veía ni los oía hasta que estaba junto a ellos y, cuando estos lo veían, se abalanzaban sobre él con las armas en alto y el odio en la mirada. El cogitador de su servoarmadura cambió todas las transmisiones de datos tácticos al ojo derecho y marcó a sus enemigos con distintos indicadores de amenaza, todos eran de un nivel tan bajo que resultaba insignificante. En general, se conformaba con seguir las indicaciones de su servoarmadura y cambiaba de un objetivo a otro con una eficiencia robótica, pues un solo proyectil bastaba para derribar a un cuerpo humano ligero. Las explosiones de los proyectiles de reacción en masa pintaban los muros de sangre. Allá por donde él pasaba, el suelo de la trinchera se embarraba con el líquido vital. 




        Oía los informes de sus oficiales. Le prestaba cierta atención a la posición de cada uno de sus guerreros, aunque sin imponerles ninguna formación, pues él les permitía cazar a solas. Salir de las tácticas de formación concentrada era una experiencia útil para ellos. El entrenamiento hipnótico de Cawl había inculcado en cada marine Primaris una afinidad innata para librar una guerra de cooperación, lo cual ya de por sí era una tendencia fuerte en la semilla genética de Guilliman, pero estos carecían de la flexibilidad de los Primeros Nacidos. Los Marines Espaciales antiguos pasaban de acciones de apoyo mutuo a actos heroicos en solitario con mucha más fluidez que los recién llegados Primaris, incluso en aquellos momentos. Sin embargo, no era que sus guerreros tuvieran que aprender esa habilidad, pues ya la poseían, sino que se trataba de una actitud que debían aceptar. No siempre iban a poder librar una batalla con un número de tropas abrumador, como los que habían aterrizado en Suladen. Las leyendas hablaban de grupos de cinco o diez Marines Espaciales que defendían planetas enteros en lo que parecía una misión imposible. Sus guerreros todavía no estaban preparados para una hazaña como aquella. 




        Más de novecientos Hijos Innumerables aterrizaban en la superficie, y a cada grupo se le había asignado un objetivo esencial para el primer ataque. Aun con todo, no eran nada más que la punta de lanza de las fuerzas que la Flota Tertius había llevado a aquella zona de guerra. Veinte mil miembros del Astra Militarum iban a comenzar su descenso en menos de una hora, seguidos de cinco mil tropas del Mechanicum acompañadas por una cohorte de la Legio Cybernetica. Además de ello, iban a contar con cientos de vehículos de guerra, un número similar de aeronaves y varias unidades de distintas organizaciones, que iban desde unos cuantos agentes hasta miles de combatientes. El cielo temblaba por los motores de las naves del vacío conforme todos aquellos elementos entraban en juego. Cada parte de la máquina de guerra contaba con su propio objetivo, todos ellos inseparables de los demás y esenciales si pretendían arrebatarle Suladen a los traidores sin que la infraestructura y la población sufrieran ningún daño. Por tanto, y por mucho que a Areios le hiriera un poco el orgullo que le hubieran asignado un objetivo tan insignificante como aquella batería de artillería, en el fondo de sus corazones sabía que su misión era tan importante como cualquier otra y pensaba llevarla a cabo tan bien como pudiera. 




        El capitán llegó a una bifurcación de la trinchera en la que los traidores ya estaban muertos. Cinco de sus marines esperaban allí, con el color azul de la armadura mancillado por el barro y la sangre. 




        —Capitán —el líder le dedicó un rápido saludo. 




        —Sargento Vanus —Areios le devolvió el saludo. 




        Colocó sus transmisiones de datos tácticos en el frente. Sus escuadras convergían en el centro, mientras que los puntos rojos que indicaban grupos de enemigos, tanto presuntos como confirmados, iban desapareciendo poco a poco, de modo que el complejo de trincheras era más azul que otra cosa. 




        —Volved a la formación de escuadra y comenzad el asalto contra la artillería cuando dé la señal —ordenó Areios, con las palabras entrecortadas y carentes de emoción. Le quedaba poca munición en el cargador, por lo que perdió un momento muy valioso cambiándolo. Al hacerlo, vio que tenía parte del cuero cabelludo de un traidor pegado al dorso de la mano izquierda. Se lo sacudió de encima sin inmutarse. 




        El cargador soltó un chasquido cuando lo colocó. Sus guerreros estaban en posición y solo habían sufrido un número mínimo de bajas. Su escuadra de mando lo rodeó, y Areios le dedicó un gesto con la cabeza al Ancestro. El portador del estandarte cambió el modo en que agarraba el asta para abrir el travesaño, en el cual se desplegaron los colores de la compañía sobre una hiperseda teñida de una tonalidad intensa. El estandarte se arrugó flácido bajo la brisa del campo de batalla, antes de que las fibras se hincharan y le dieran volumen mostrándose por completo. 




        Por delante de ellos, la artillería pesada del enemigo seguía disparando en aquellos momentos hacia las zonas de aterrizaje principales del exterior de la ciudad. Los comandantes de la guardia traidora habían reorganizado sus líneas de asedio sin demora, aunque de poco les iba a servir. Había un campo de matanza entre la línea de trincheras y el objetivo de Areios, una última defensa de muros prefabricados que encerraban el distrito interior. En los fosos de artillería se veía la parte superior de las armas antiaéreas, que escudriñaban el firmamento. Parecían formidables, pero no lo eran. Las bombas habrían podido cumplir el objetivo, así como un asalto orbital; sin embargo, Messinius lo había dejado más que claro: debían capturar Suladen ocasionando la menor cantidad de daños posible al lugar. 




        A Areios no le importaba nada la población, y los habría aniquilado sin ningún remordimiento si se lo hubieran ordenado. A pesar de lo cual veía la sabiduría detrás de la estrategia del teniente. 




        Los rifles bólter traqueteaban a su alrededor. Sus tropas formaban una fila de a uno y rodeaban la artillería enemiga como una soga alrededor de la garganta de un condenado a muerte. 




        —¡Compañía —los llamó—, atacad! 




        Salieron de las trincheras y recorrieron la tierra muerta. No cargaron, sino que se enfrentaron a los disparos que dirigían contra ellos con una eficiencia despiadada. Veinte bólters que dispararon hacia la rendija de un búnker erradicaron a quienes estaban dentro. El armamento pesado del interior no llegó a soltar más de tres disparos por pieza. Los marines del otro extremo llegaron primero a las últimas defensas, cuyos defensores no tardaron en morir. Las botas de ceramita arremetieron contra las pasarelas metálicas. Unos gritos siguieron a aquellos sonidos. 




        Los grupos de artillería seguían disparando, obligados a ello ante una muerte segura por un par de sacerdotes mortales. Los Marines Espaciales apuntaron hacia ellos y los mataron en cuanto establecieron una línea de fuego despejada, e hicieron estallar los cargadores mientras trasladaban proyectiles, los cuales detonaron. Unos cuantos rayos láser se lanzaron hacia la Primera Compañía, lo que fue una muestra de desafío sin ningún potencial para hacerles daño. La victoria estaba al alcance. 




        Y entonces, un latido después, dejó de estarlo. 




        El primer indicio se produjo cuando se atenuó la luz y la temperatura descendió tanto que los sistemas de la servoarmadura de Areios emitieron un tono de advertencia. Reconoció las señales demasiado tarde, por lo que no tuvo tiempo de gritar un aviso antes de que el suelo estallara en una lluvia de tierra, cuando una columna de roca salió girando hacia arriba desde las profundidades. 




        Alrededor del chapitel de la columna salieron despedidas rocas, en una lluvia que caía por doquier. Eran grandes y descendían hacia la superficie impulsadas por algo más que la fuerza de la gravedad, de modo que se estrellaron contra los guerreros de Areios con el peso suficiente como para aplastarles la armadura. Una roca del tamaño del torso del capitán le impactó contra una de las hombreras, e hizo que se tambaleara y que disparara sin querer. La lluvia de rocas no se detuvo, sino que empeoró, pues la naturaleza de los proyectiles cambió, ya que pasaron a ser dardos de roca afilados que se dirigían con una precisión certera contra los Primaris. 




        El capitán recobró el equilibrio después de ponerse de pie, con la hombrera chirriando sobre el anclaje roto. Respiró hondo y rugió por el comunicador de la compañía. 




        —Psíquico no autorizado —dijo—. Patrón de defensa sigma. 




        Areios vio a este dirigirse hacia ellos desde detrás de la artillería, alzándose en el interior de un vórtice de rocas y tierra arremolinadas. Si bien la taxonomía de los psíquicos era compleja y él no la llegaba a comprender del todo, sabía que aquel era un brujo geocinético, con un talento salvaje y telequinético vinculado de algún modo a la tierra. Cómo podía ser o por qué, no tenía ningún sentido para él. Era algo completamente ilógico, un asunto de la espiritualidad esotérica, una absurdidad para cualquier mente cuerda. Sin embargo, ya hacía varios milenios que la Guerra Eterna había sobrepasado los límites de la cordura. 




        Lo único que le importaba era si podía matarlo. 




        Conforme el psíquico avanzaba flotando por encima del suelo hacia los Marines Espaciales, la energía crepitaba alrededor de su silueta sin forma, y surgía para tocar distintos fragmentos de roca o de tierra del vórtice que lo protegía. Llevaba una especie de armadura burda y hecha de roca que lo protegía aún más, con unas piedras modificadas envueltas alrededor de las muñecas y el pecho. Alzó las dos muñecas, como un salvaje mostrando sus músculos, con los ojos llenos de energía. Además de eso, Areios no veía nada, pues la mayor parte de los rasgos del brujo geocinético estaban ocultas por el desprendimiento de rocas perpetuo que lo envolvía. 




        El vórtice pasaba por encima de la superficie. Una escuadra de los guerreros de Areios corrió hacia él y disparó con todo lo que tenía, pero sus proyectiles estallaron en el torbellino de piedras y arena que lo envolvía. 




        La respuesta del psíquico fue tan rauda como letal. Una convulsión, como una cuerda enterrada que se tensa de repente, recorrió el suelo. La onda soltó restos en todas las direcciones antes de golpear a los marines, lanzarlos por los aires y separar el grupo. El capitán gritó varias órdenes para que sus guerreros se echaran atrás, se alejaran del brujo y concentraran sus esfuerzos mientras la escuadra desaparecía. Un destello en los ojos del brujo geocinético transformó una roca en lava fundida que golpeó a un guerrero. Otro fue arrastrado bajo tierra por unas manos de piedra que se movían y que la volvieron líquida de repente. Uno más murió acribillado por una lluvia de dagas minerales. 




        —¡Atrás! —gritó Areios—. Combatid a una distancia segura. Cubridme. Intentaremos la solutio extremis. 




        El capitán empezó a correr mientras abría un compartimento del cinturón en el que guardaba una sola granada. El fuego de cobertura lo protegía desde todas las direcciones, solo que ninguno de los disparos surtió efecto. Los proyectiles se rompían contra las rocas y las nubes de arena absorbían las explosiones. Se contuvo para no disparar, pues pretendía acercarse todo lo posible antes de que el enemigo lo viera. Tres rayos de plasma tuvieron éxito donde los proyectiles habían fracasado, pues alcanzaron el vórtice y lo transformaron en cristal y vapor. Si bien las rocas giratorias absorbieron la energía, los materiales fundidos se desparramaron hacia dentro y gotearon sobre la piel del psíquico, que gritó. 




        El vórtice ondeó y varias piedras cayeron a plomo del cielo. Pese a que Areios creyó que no iba a tener que usar el arma, el psíquico se recuperó y mandó un tsunami de rocas hacia la línea de trincheras que ocupaban los Artificieros Infernales. La explosión del impacto produjo un abanico de rocas adornado con cadáveres de Marines Espaciales empalados. 




        Sus guerreros no iban a dar la vida en vano. Él había conseguido la distracción que necesitaba. 




        Soltó su rifle, corrió por la ladera de un montículo que había levantado el psíquico y sacó la granada del cinturón al llegar a la cima. Solo tenía una. Era cilíndrica, de color negro con una cinta gris en el centro. Un cráneo adornaba el sello superior. Tras aumentar el impulso de energía de sus músculos complementarios al máximo, saltó, preparó la granada y la lanzó con fuerza para que atravesara el vórtice protector. 




        El psíquico se volvió hacia él, mostrando un rostro destrozado por el dolor y el odio. Por debajo de las marcas de brujo y de la corrupción infligida en aquel despojo por la conexión que mantenía con la disformidad, el capitán se sorprendió de lo joven que era. 




        La granada chocó con el vórtice y casi se desvió antes de estallar, a pesar de la fuerza del lanzamiento de Areios. 




        Una esfera de energía pesada surgió de la granada. Al no pertenecer al plano mortal, las piedras no fueron ningún impedimento y, aunque casi no tocó al psíquico, fue suficiente. El enemigo gritó y el vórtice cayó al suelo. 




        La energía antipsíquica cubrió a Areios. Si bien él carecía de poderes psíquicos, hasta un encuentro tan suave con el arma hizo que le dieran ganas de vomitar. Notó que el alma se le extinguía como una vela en la brisa, que se le apagaba el espíritu máquina de la servoarmadura, y él también cayó. 




        Se quedó en el suelo, mareado, con los sistemas de la armadura apagados, hasta que la tierra empezó a temblar y el comunicador crujió al volver a activarse. Los disparos volvieron a sonar. La granada antipsíquica, tan potente y poco común, solo le había otorgado unos pocos segundos. 




        Combatiendo contra el peso de su armadura muerta, gateó hasta donde había caído el joven. Unos guijarros se alzaron en el aire, temblorosos, y la tierra quedó bajo un temblor constante. El psíquico se hallaba delante suyo y rodaba sobre sí mismo, sin estar consciente del todo. Los proyectiles pasaban por encima del capitán, pues su posición lo protegía, de modo que iba a tener que ser él quien lo rematara. Acudió a su armadura una vez más, pero esta no respondió, por lo que siguió gateando. El psíquico se estaba poniendo de pie y su escudo de piedras giratorias se alzaba con él. 




        En el tercer intento, Areios logró reactivar el espíritu máquina de la servoarmadura. Los visores se encendieron y la energía recorrió el traje entero. El capitán se abalanzó hacia delante, con su fuerza desmedida y la de su armadura sumadas para dar un salto y caer sobre el joven, cuyo cuerpo juvenil y malnutrido se quebró bajo el impacto y los dos cayeron al suelo. Areios aterrizó encima de él y le partió todos los huesos del cuerpo. 




        Los fenómenos psíquicos cesaron. El capitán se puso de pie, desenfundó la pistola y apuntó a la cabeza del psíquico, pero no disparó. El joven había muerto. Parecía más joven aún, como si hubiera pasado por la infancia hacía poco, según le pareció a Areios. 




        —Compañía, avanzad —ordenó. Marcó las posiciones de los guerreros que habían perdido la vida en la noosfera de la compañía, para que los apotecarios fueran en busca de su semilla genética, y fue a por su rifle. 




        Unos pocos momentos después, todo acabó. Los cañones dejaron de disparar. Las granadas se encargaron de rematar un par de torretas antiaéreas demasiado mancilladas como para garantizar la pureza de su espíritu máquina, aunque su tecnomarine consideró que eran recuperables. Porque ya habían comenzado sus esfuerzos por recoger cualquier material bélico que les fuera de utilidad. 




        Una escuadrilla de naves de aterrizaje del Astra Militarum rugió en el firmamento, rumbo a las zonas de aterrizaje. A pesar de que ya habían notado el fin del bombardeo, Areios informó del éxito de la misión formalmente, tal como dictaba su entrenamiento. 




        —Al habla el capitán Areios, del primer batallón de la Primera Compañía de la Primera División. Confirmo que hemos eliminado el objetivo primario. 




        Los escudos del vacío de la ciudad Tiantin relucían en el horizonte, reforzados al no tener que resistirse ya a los proyectiles. Si bien la tierra estaba levantada por el asedio y el contraataque, el terreno alrededor de la ciudad no estaba muy afectado, al menos más allá de las líneas de los traidores. Las granjas, los bosques y las zonas más allá de las afueras seguían siendo reconocibles. Iban a demoler las trincheras y los servidores agrícolas iban a arar los terrenos fertilizados por los cadáveres. Suladen iba a volver a su existencia aburrida pero útil. 




        Y el Imperio iba a persistir. Solo por aquello valía la pena que unos cuantos de sus hermanos hubieran perdido la vida. 




        —Al habla el mando de flota: recibido —respondió una voz anónima—. Objetivos de la misión actualizados. 




        El pitido de una transmisión de datos anunció la llegada de sus nuevas órdenes. Estaba a punto de leerlas cuando uno de sus sargentos se comunicó con él desde el otro lado de las instalaciones. 




        —Hermano capitán, he retenido a un grupo de veinte miembros traidores del Astra Militarum que se han rendido. Su líder nos ofrece inteligencia a cambio de que les perdonemos la vida. ¿Qué hago con ellos? 




        Un líder reacciona según su propia forma de ser. Los piadosos podrían perdonarlos; los más fervientes podrían prenderles fuego, y los astutos, interrogarlos. Areios no era nada de eso. Para él, los actos de guerra se dictaban tan solo según la consideración táctica inmediata. 




        —No tendrán nada que decirnos. Ya tomaron su decisión, y solo serán un desperdicio de recursos conforme sigamos avanzando. Ejecútalos. 




        Un breve ruido de disparos de bólter se dirigió hacia él al tiempo que leía sus órdenes, y entonces acabó. 




        —Tecnomarine Isupi, quédate aquí y cataloga el armamento para entregarlo a los logistas de la flota. Escoge a tres hombres para que se queden a ayudarte. Los demás: nos marchamos. 




        Encontraron una placa frontal nueva para Areios, quien se la cambió por la parte dañada del casco, y le dieron más munición. 




        Equipado de nuevo, dio la orden. 




        —¡Adelante! ¡Por Guilliman! ¡Por el Emperador! 




        Al salir del campo de artillería pasó por delante de los cadáveres de los soldados ejecutados. Ni siquiera los miró por encima, pues la siguiente zona de matanza ya relucía en las runas de su visor. 
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